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La lucha contra las leyes represivas 


Buenos Aires, 30 de Enero de 1911 


- Se publica todas las semanas — 


¿Para cuando? 





Pocas véetes se ha visto en esta capital un movi- 
miento Ruelguista tan formidable como el de ahora y 
pocas veces también se ha visto á la clase obrera tan 
desorientada y guiada por un mezquino interés de 
de clase. 

Hace tiempo que los trabajadores de la Argentina 
viven en continuo sobresalto, amenazados por las 
leyes represivas destinadas á contener el avance de 
sus reivindicaciones. 

Todas las tentativas de agitación contra semejante 
estado de cosas han fracasado. La prensa, los hom- 
bres que de liberales se precian y el público se han 
hecho cómplices de la barbarie gubernamental ó han 
mirado con indiferencia los atentados á los más 
elementales principios «le libertad cometidos por el 
poder republicano. 

Había una esperanza y ésta se desvanece tam- 
bién: la acción del proletariado. 

Cuando todos parecian esperar la ocasión oportu- 
na, el levante de ciertos gremios para promover la 
cacareada huelga general para exigir la derogación 
de las leyes represivas, resulta que “el estar en lucha 
un considerable número de obreros es el mayor obs- 
táculo para tentar el golpe, por que se perjudicarian 
las reivindicaciones pedidas por los actuales huel- 
guistas; cuando se esperaba la oportunitad de la 
cosecha y la huelga de los ferroviarios, nos encontra- 
mos que precisamente por esa causa no puede rea- 
lizarse el movimiento. 

Tantos años de propaganda y de lucha han venido 
á darnos «este triste resultado: la desorientación de 
la clase obrera, que se deja guiar por intermediarios 
agentes y defensores de la burguesía, y muestra de 
desconocer su verdadera situación frente al gobierno y 
á la clase capitalista. 

Si el gobierno les da el ejemplo, poniéndose in- 


tiene que ser simultánea contra el gobierno y el ca- 
pitalismo ? 

Pero nuestros trabajadores, guiados por un mal 
entendido interés de clase, no han querido compro- 
meter (?) la organización obrera y el éxito (?) de 
las huelgas dejando para «después» la realización 
del movimiento para conquistar un derecho que tiene 
más importancia y transcendencia que todas las huel- 
gas conquistadas, demandando mejoras siempre re- 
lativas y más ficticias que reales dentro del régimen 
actual. 

El proletariado argentino ha perdido lá mejor oca- 
sión para realizar un formidable movifniento contra 
las leyes represivas que lo oprimen. 

En otra ocasión el obstáculo mayor para el éxito 
del ansiado movimiento hubiera sido la falta de so- 
lidaridad de los ferroviarios y los obreros del Puerto. 
Hoy que la casi totalidad de esos trabajadores están 
en lucha.... resulta precisamente que por eso mismo 
no se puede ir á la huelga general '2sperada.... 

El motivo alegado de que la declaración de la 
huelga general provocaría el Fracaso de estas luchas 
de ahora y que esto traeríz como consecuencia la 


muerte de la anizació S "en ; 
erte de la organización obrera es un error en unos l escuchado. Pero la culpa no es de Kropotkine, el ! 


y grosero sofisma en otros. Ñ 

Derrotas más formidables ha recibido el preletaria- 
do en todas partes y la organización y el espiritu 
de rebeldía no han muerto pcjr eso. 

El movimiento reivindicad.or del proletariado mio- 
derno tiene causas más ho11das y superiores pata no 
sucumbir, ni aun siquiera cestancarse, por la pérdida 
de un puchero. 

Una causa humana, suyserior á todos los intereses 


imprenta, de reunión y (de palabra. El nrás interesado 


condicionalmente al lado del capitalismo, proclaman- ¿en esta causa es, indiscutiblemente, el proletariado. 


do claramente el estrecho pacto que enire ambos 
existe, su comunidad de intereses, ¿por qué no com- 
prender de una vez que la acción del proletariado 
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La teo ría C ata stró fica ¡plicaremos, si los lectores tienen la paciencia. de se- | 





Si lo guían aspirscicnes de libertad y de justicia, ¡ 


sá ella debe lanzarse sin mirar las consecuencias. 
¡VAN 


Y 





guirnos, en una serie de artículos, por una. sencilla 
de la revolución social [razón: el triunío de la revolución social, para el 


El compañero Eduardo G. Gilimón ha puesio en 
comunidad á Kropotkine y á Marx para lanzar la 
clava de su crítica sobre la teoría catastrófica de la 
revolcuión social (1). La intención es óptima — no 
somos idólatras de ninguna «cachivacheria», y es- 
pecialmente de la revolucionaria — pero los golpes 
hay que darlos con los ojos abiertos, y esta vez Gili- 
món, perdónenos la expresión, pega á ciegas. 

No está bien. Para renovar las teorías sociales 
nunca fué el engaño un medio adecuado: el error 
no es serio y lo que no es serio está destinado á tam- 
balearse y caer. 

Por eso hablo. No tenemos tiempo que perder y es 
conveniente, no por nosotros sino por la verdad, que 
seamos claros y concisos. No renovemos Bizancio. 

Carlos Marx es un fatalista, su teoría sobre la acu- 
mulación de la riqueza lo prueba: es lo que los socia- 
listas democráticos llaman hoy «socialismo científico». 
Aquí está su error: Gilimón puede golpearle en con- 
ciencia. 

Los errores estatólatras de Marx son bastante gran- 
des y perniciosos para dar materia á una crítica se- 
ria y razonada, y no es en verdad necesario para 
combatir su «catastrofismo» trabajar la fantasía y 
atribuirle faltas sociológicas de las cuales está in- 
mune. 

Marx nuvca ha dicho que la máquina, provo- 
cando una inmensa desocupación, habría fatalmente 
conducido al proletariado á la revolución social; ha 
dicho que el rápido progreso de la maquinaria habría, 
fatalmente ,en ciclo histórico brevísimo, provocado 
la acumulación de los grandes capitales y de las 
grandes "propiedades en pocás manos, ó sea todas 
las fuerzas del régimen burgués en manos de po- 
cos, de manera que las inmensas falanges proletarias 
con un pequeño impulso habrian dado en tierra con 
el régimen de infamia, y «en el lugar —- como dice 
el manifiesto de los comunistas, — de la vieja socie- 
dad burguesa, dividida en clases antagónicas» sur- 
giría el régimen del derecho y de la justicia. 

Nosotros no creemos en este fatalismo, como ex- 





(1) Ver en «Ideas», n.o 1, el artículo «Una teo- 
ria equivocada». Montevideo, Yaguarón 473. 

Recomendamos vivamente á los compañeros este 
periódico nuestro, merecedor bajo todos los puntos 
de vista de la ayuda de todos. 

Al indomable compañero Gilimón enviamos nuestro 
sincero y afectuoso saludo. 


EA PP o o o er, 


proletariado ,deperde de una dirección de fuerzas, 
una vez que, queramos ó no, la razón y el derecho 
no regios por la fuerza nunca tendrán razón en un 
régimen de privilegio regido por la fuerza hruta. 

Y al reierirse á Kropotkine Gilimón es injusto, ian 
injusto que nosotres esperamos que nos cite en todas 


sus obrás una opmión fatalística de la revolución | 


social, lvasada en a abundancia de brazos proleta- 
rios lanzados á las atribulaciones de la desocupa- 
ción por des progresos de la maquinaria. 

Kropoí kine ha escrito, es verdad, «Un siglo de es- 
pera»; sias cálculos fueron equivocados pero esto 
no prueb« que sea am fatalista de la revolución. 

Yo espero:un tren á las diez de la noche. .... Pero en 
el viaje descerrila y ¡no llega. 

Soy un fatalista. 

No bromeemos: discuiimos sobre una cuestión for- 
midable: sobre el fin del régimen 44 privilegio. 

Renowémonos, si, peo en la verdad. 

Kropotkine se ha equivocado y explicó su equivo- 
cación satisfactoriamente en una edición italiana de 
su libro «Palabras de un rebelde» editado hace va- 
rios años por el «Risveglio» de Ginebra: la victoria 
del militavismo alemán en 1870 y el aplastamiento 
de la Comuna que «ddesencadenaron sobre Europa la 
iiebre de los armamentos, la reacción triunfando por 
todo el inmundo liamado civil, y la traición de la revo- 


Propaga las teorías anarquistas 


corazón á veces guía al cerebro, Y Kropotkine pro- 
curó convencer á los unos con el apostolado y á los 
otros hablándoles al corazón. Escribió que la anar- 
quía era inevitable, y con eso no se demostró fata- 


lista, una vez que ahí está toda la historia probándo- 
nos que la contienda social partió del principio «au- 
tocracia» para marchar siempre hacia un fin infinito, 
la «anarquia», abierto á todos los progresos, en 
todos los tiempos, y adecuado á cada época. 

Leed bien á Kropotkine y encontraréis en su obra 
que hace treinta años ha indicado á los trabajadores 
el camino de su emancipación: la expropiación. 

Ha aconsejado la huelga general, pero ha dicho 
también á los trabajadores: proclamada la huelga 
no hay que encerrarse en casa, es necesario aplas- 
tar al enemigo y empezar á producir para las ne- 
cesidades comunes, no más para los patrones. 

No, Kropotkine nuñica ha creído que la revolución 
social debiera suceder por fatalidad, ni tampoco ha 
creido como Marx que en el régimen burgués la pro- 
piedad, los medios de producción y consumo, cor- 
centrados en pocas manos habrian producido fatal- 
mente un cambio radical en la superstructura polí- 
ticozeconómica de la sociedad. Kropotkine ha de- 
mostrado al proletariado la injusticia de sm estado 
¡y le ha dicto: «¿Quieres libertarte? debes insurgirte 
l contra tus opresores; debes expropiar á tus patrones. 
¡Para hacer esto no te queda sino un medio: la 
| fuerza». 

Y así habló á todos los proletarios... No lo han 


' cual está bien seguro de mna cosa — y nosotros so- 
Umos dle su parecer —: que los proletarios quedarán 
|FATALMENTE «esclavos» hasta el día en que con 
¡el fusil y con el cañón no proclamen, como les en- 
señan los gobiernos que los oprimen mandándolos al 
¡matadero para conquistar tierras ó vender mercan- 
lcias á los semibárbaros, su sacrosanto derecho. 


ACRATIBIS 





EL ULTIMO AVISO 


Hace varias semanas que venimos haciendo notar 
¡á los compañeros el pésimo estado de nuestras li- 
nanzas: S 

Parece que predicamos en desierto. El délicit au- 
mentó extraordinariamente esta semana. 
| Sino activan con la mayor urgencia el envio de 
fondos, no extrañen que LA PROTESTA no apa- 
irezca la próxima semana. 
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Tal pregunia me hacía un amigo días atrás, con- 
testándole yo: Todo depende de la actividad y el 
apoyo que moral y materialmente estemos dispuestos 
lá presentar los compañeros convencidos de la necesi- 

dad de que el valiente paladin del proletariado vuel- 
va en días no lejanos á ocupar su puesto de com- 
bate como en épocas anteriores. ! 

Digna del mayor encomio resulta la iniciativa de 
ese grupo de compañeros «antusiastas y abnegados 
que no se arredran ante ningún peligro: pues no hay 
que olvidar que LA PROTESTA ha sido y es para 
(45 clases dirigentes algo así como la espada de Dá- 
mocles, que constantemente amenaza caer sobre su 
cabeza, razón por la cual se le persigue más que 
á ningun otro diario obrero. 

A nosotros toca ahora lo demas; es este un momen- 
¡lo de prueba: no se exige de nadie sacrificios su- 
¡ Periores á sus fuerzas, se pide sólo la buena volun- 
pao de los trabajadores conscientes y sinceros, y 
¡muy especialmente de los anarquistas, pues la vo- 





lución por obra de la «emocracia social, que la bur- ¡Imtad, cuando es grande y firme, lo sustituye to- 
guesía, dejándose conquistar, como todos saben, por | Sl 


los poderes públicos, fueron la causa del fracaso de 
la revolución sociaj en el siglo XIX. 


| He de advertir sin embargo, que en vísperas de 
¡tan arriesgada empresa resulta poco halagiieño el 


Y Kropoikine en toda su obra, aún en su «Inevi- | déficit que se nota en los últimos números de LA 


vitable Anarchie» se mantiene siempre firmemente 
revolucionario, esto es partidario convencido de la 
revolución social, cuyo triunfo gree posible sólo con 


los medios ilegales, violentos, en virtud de una gue- 
rra social . 


¡ PROTESTA. Sabemos existe un vacío en la vida 


obrera, que vendria á llenarlo la publicación diaria 
de nuestro periódico. Obremos, pues, en consecuencia 
desplegando la mayor actividad que posible sea. Asi 


¡tendremos dentro de poco la satisfacción de ver nue- 


Se ha dirigido más de una vez á los hombres — es- | 
pecialmente á los jóvenes de mente y de corazón — ! 


, 


vamente erguido, el baluarte del proletariado argen- 
tino. 


procurando hacer vibrar en ellos las pasiones ge- E Quisiera que estos renglones hallaran eco sobre 


nerosas, pero nunca tentó enternecer nua clase prí- 
vilegiada: ha procurado escitar rebeldes contra la 
injusticia por una parte y con la lógica de la razón 
por otra, por qué él, docto y estudioso como es, $a- 
bía que el odio del que está bien no puede nacer sino 
de la repugnancia de vivir sobre el mal ajeno, y 
el odio del que está mal, contra el régimen que lo opri- 
me, no puede nacer sino de. la conciencia de la pro- 
pia abyección y de la injusticia de sus dolores. 
No-es tan solo el vientre lo que guía al hombre: el 


odo en el corazón de los anarquistas, á quienes más 

que á nadie, se halla encomendada la alta misión 
de abrir el surco y hechar la semilla de las nue- 
vas generaciones. 


M. O. 
ETA 0303$3Í0W_oo 


Pro Suárez y Radowisky 


Suma anterior, 239.55; Por 
(Lomas de Zamora), 0.50. Total pesos 240.05. 
Sigue abierta la subscripción. | 


5 , Ñ ¡ En el próximo número: «Blasfemias sociológicas». ¡ 
de clase existe para que el proletariado organizado | 


ise lance á la lucha: la conquista de la libertad de 
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LA PROTESTA 








La huelga general contra 
las leyes anti-sociales 


Iniciada ya decididamente la agitación popular y 
la lucha contra las leyes abominables de residencia 
y defensa social, urge perentoriamente seguir ade- 
lante en la laudable empresa y llevarla á buen tér- 
mino. 

Ha de ser, pues, la decisión de todos los que en 
ella intervengan la de llegar, cueste lo que cueste, 
al fin propuesto. Para ello es principalmente necesario 
el comportarse en tal forma, que no sólo no se 
desperdicien los más insignificantes elementos de com- 
bate — siempre que no sean contraproducentes — 
sino que la ponderación y el sentido práctico necesario 
para arbitrar los recursos de más eficacia, priman- 
do sobre cualquier aberración de fondo y de forma, 
impidan y higan materialmente imposible el Iracaso 
de la obra que tanto importa no malograr. 

Teniendo esto en cuenta, y sobreentendiéndose ya 
¡que no es una lutesa lo que se pretende, debe con- 
| tarse, ante todo, con abundanies recursos morales, 
con voluntades bien dispuestas y esfuerzos pron- 
tos á manifestarse, que denoten bien á las claras 
| hasta que punto se ansía y se hace imprescindible 
lla derrogación de las leyes liberticidas. Por lo tan- 
lto, se impone que el ¡omento y propagación de fac- 
ltores tan esenciales se culiive empeñosamente, antes 
que nada, por residir realmente en ello la posibilidad 
| ulterior del éxito. 

Los revolucionarios debemos contar con el apo- 
yo y la voluntad popular, puesta en forma ostensi- 
Íble de manifiesto, para poder llevar á cabo la elimi- 





perculir hondamente en la conciencia popular, si des- 
cuidáramos el ilustraria sulicieniemente acerca de los 
mismos. Sin dar lugar á que se agraven y como medio 
nejor de atraer al pueblo á la deiensa de su propia 
causa, hemos de hacer que resalie el carácier antili- 
bertario y represivo de las reivindicaciones económico- 





¡sociales de la clase obrera que estentan dichas leyes, 
sin descuidar medio alguno de levanjar unánime y 
'airada la condenación ppoular que se merecen. 

Si hechos y no palabras son lo que importa opo- 
Iner á las manifestaciones de la tiranía burguesa y 
gubernamental, debemos hacer que el ambiente reac- 
cione y podamos contar con seguridad con su ac- 
tividad hostil á todas esas odiosas manilestaciones. 
| De otro imodo, si con improvisad 











los golpes de elec- 
io pretendemos dar la señal de la batalla, sin antes 
haber desplegado una constante y porfiada activi- 


Tendremos “La PROTESTA” diario dad organizadora, de agitación, combativa, eman- 


¡cipadora y revolucionaria, lograremos solamente di- 
¡ ferir la hora del triunfo indefinidamente. La experien- 
| cia, harto costosa, debe aleccionarnos y movernos á 
evitar, en lo posible, que ciertas imprudencias se 
truequen en prolongados periodos de apatía y escep- 
ticismo. 

Es más. La falta de un concepto sólido y eficiente 
acerca la trascendencia y alcances de las formas prác- 
ticas, empleadas por el pueblo productor, que deben 
asumir, para que respondan plenamente á su signi- 
ficado, las contiendas sociales contemporáneas, con- 
duce fatalmente á su desprestigio y á que se debi- 
lite su uso cuanto más extemporáneamente se le 
invoca. 

Por que esas formas de lucha, en virtud de su mis- 
mo carácter, excluyen anticipadamente lo que no sea 
¡realidad tangible y sentida; lo que hace preciso no 
¡alejarse un ápice de dicha realidad, y si no es tal 
¡como la deseamos es menester antes determinarla, 
consciente y firmemente, con actos regidos por una 
orientación práctica y provechosa. 

El pueblo, debemos recordarlo, aun cuando vive 
en plena tragedia astá demasiado tiranizado y opri- 
mido para que lo advierta, tan facilmente que su 
decisión de rebelarse y mejorar su suerte surja de 
inmediato. En tales condiciones seria gollería pedirle 
que se rebele conira las causas de su miseria, sin dar- 
le primeramente el ejemplo :¿j sin estimular con la 
debida intensidad su capacitación, revolucionadora del 
medio social que se aspira á transformar. 

Sí, pues, a:helamos luchar con provecho contra 
las susodichas leyes de escepción, y cen el mismo an- 
helo queremos verlas desaparecer por el empuje vi- 
goroso y rebelde del proletariado, contra el cual 
van dirijidas, apliquémonos, los que sentimos germi- 
nar en nuestros pechos el odio santo hacia la tiranía, 
á difundir eficazmente entre los hijos del trabajo, 
entre los que alientan aspiraciones de justicia social, 
las energias creadoras con las que habrán de hacer 
valer la rebeldia á (que los exhortamos. 


Sino por otras consideraciones, no menos impor- 
tantes, sólo por lo expuesto debemos reclamar de 
los que, en la apenas iniciada agitación contra las 
leyes anti-sociales, han hablado ya de proclamar la 


y para la Libertad ¡huelga general, que recapaciten y adviertan concien- 


zudamente si el sentimiento popular está lo bastante 











influenciado, para no dejar lugar á dudas su adhe- 
sión á la idea de acudir al empleo de esa arma re- 
volucionaria. 

¿Se ha hecho ya lo bastante para fomentar y for- 
talecer esa adhesión? Sobre todo ¿se ha contribuido 
en lo que fuese necesario al acrecentamiento y estí- 
mulo de las impulsiones revolucionarias requeridas 
para el emplgs con éxito de una arma de tal natura- 
leza? 

Debemos afirmar que no, resueltamente. Sin con- 
tar con una de esas sorpresas que á menudo ofre- 
cen las masas proletarias á los luchadores revolucio- 
narios, sin estar confiados en una de tales súbitas 
explosiones de rebeldía que asombran y desconciertan 
á los mismos libertarios — y dicho se está que ra- 
cionalmente no debe contarse ni confiarse de ante- 
mano en ellas — teniendo solamente en cuenta lo 
que la constatación de la evidencia nos ofrece, se 
reconocerá que hay mucha, pero muchísima, labor 
emancipadora y revolucionaria que llevar á cabo, 
antes que pueda, en conciencia, considerarse fac- 
tible la realización de una huelga general eficaz en 
toda la República. i 

Desconocer esta verdad seria engañarnos á nos- 
otros mismos lamentablemente. Y esto no indica, de 
ningún modo, que se dude ni por un momento de la 
practicabilidad y eficacia de las huelgas generales; 
sino todo lo contrario. Sólo que es de desear más em- 
peño en hacerlas factibles, en provocar su inminencia 
con actos de trascendencia revolucionaria que las 
precevdan, y con agitaciones poderosas que tem- 
plen y predispongan el ambiente, que en declararlas 
todos los días en acuerdo de comité, sin preparación 
y sin previo consenso popular. 

La declaración de una huelga general del prole- 
tariado argentino contra las leyes inhumanas en vi- 
gencia debe surtir todos sus efectos, y para ello pre- 
ciso es no desvirtuarla con precipitaciones no tradu- 
cidas en hechos. 

Lo contrario sería dar al traste con el ya sobrado 
decaído espiritu revolucionario, que tanto nos inte- 
resa alimentar y enaltecer. 

Otra cosa. Entiéndase que nadie está autorizado, 


'no siendo las propias intituciones federales del pro- 
letariado organizado, á declarar la guerra á la cla- 
se dominante en la forma extrema de una huelga 
| general. 

¿Quienes son los que han de holgar, paralizando 
¡la producción y trastornando con ese acto de fuerza 
¡el funcionamiento total del régimen? ¿No son los 
mismos productores? A ellos, pues, compete exclu- 
sivamente, y por medio de su organización revolu- 
cionaria y de clase, el determinar de hecho la nece- 
sidad ú oportuno momento de apelar á la huelga. 

Agitese la opinión cuanto se quiera; ilústrese al 
pueblo productor acerca de las causas jurídicas, polí- 
ticas y económicas que debe combatir; foméntense 
en su seno las laudables rebeldías transformadoras; 
acentúese contra las leyes antisociales le enérgica y 
constante propaganda por el hecho, dral y escrita: 
esto y mucho más tiene derecho á que se haga por 
él. Pero no se le exija ni se pretenda que delegue en 
instituciones ó individuos sin representación prole- 
taria, ajenos ódesligados de la asociación  cons- 
tituida bajo pacto solidario por las fuerzas produc- 
toras la facultad que sólo á éstas concierne de dic- 
tarse sus propios actos. 5 

¿No es de lamentar que un caudillo ó un Comi- 
té Ejecutivo, centralista y absorvente, se sirva á dis- 
creción, aun que sea con las intenciones más plau- 
sibles del mundo, del ingente concurso de fuerzas 
morales y materiales que representa la organización 
económica de los trabajadores? 

¿Puede tolerarse que un Lerroux, pongamos por 
caso, expida ó suspenda por telégrafo la orden im- 
perativa de declarar una huelga? 

¡Respétese, pues, la autonomía de la organización 
obrera! 

Y si de veras se reconoce la importancia única y 
decisiva del arma obrera y revolucionaria por exce- 
lencia, se en efecto se desra combatir tudo lo que 
sea un obstáculo á la emancipación de los deshere- 
dados — leyes antisociales inclusive — óbrese de 
acuerdo con la lógica, el buen sentido y, sobre todo, 
con el genuino criterio libertario. 





PP  —— 


GILDO 





Movimiento Obrero 


LOS FERROVIARIOS 


Pocas alteraciones ha sufrido el movimiento decla- 
rado por la Fraternidad y mantenido con firmeza 
por los ferroviarios de toda la República. 

El gobierno sigue en su actitud parcial favore- 
ciendo á las empresas. 

Es una bueña lección para los huetguisias, ó mejor 
dicho, para la comisión que dirige la huelga, que tie- 
ne la preocupación de mantenerse dentro de la ley. 

El poco caso que el gobierno hace de las leyes está 
tan á la vista, que es irritante la actitud de la co- 
misión proclamando su respeto á disposiciones le- 
gales que no tienen valor alguno y que se verá obli- 
gada á desacatar si prosigue en la lucha emprendida. 

La ley prohibe el empleo de maquinistas no diplo- 


FEDERACION O. R. ARGENTINA 


A LOS TRABAJADORES DE LA REPUBLICA.— 


Impulsados por la imperiosa necesidad de los pal- 
pitantes acontecimientos por que atravesamos, nos 
vemos en la imprescindible necesidad de romper el 
silencio y dar el toque de alerta, puesto que en estos 
momentos se juega impunemente con la dignidad 
y pasividad del proletariado argentino. El gobierno 
y la burguesía argentina hanse propuesto conjurar 
los importantísimos movimientos del puerio y de los 
ferroviarios, no con una lógica y razonada concilia- 
ción, sino con el desprecio y la prepotencia; con ello 
no hacen más que provocar nuestra prolongada cal- 
ma y empujarnos hacia el borde de una reacción 
| forzosa, «como extremo insalvable», puesto que nues- 





LA PROTESTA 


mados: el gobierno toma una resolución contraria ¡tra honra, nuestras miserias y nuesira dignidad para 
«por motivo de fuerza mayor». La ley marca un plazo (ellas nada significa. Los obreros del puerto hace 
á las empresas para que normalicen el servicio Ó de |siete años que por medio de una grandiosa huelga 
lo contrario las obliga á pagar una multa: el gobierno | habían obtenido el jornal de 4 pesos y otras regla- 
les concede un plazo más largo del que la ley les ; mentaciones en las condiciones del trabajo. Está en 
marca, siempre «por motivo de fuerza mayor». La ¡el conocimiento de todos los habitantes d% pais, 
ley concede iguales derechos á todos los ciudadanos: [cuánto han subido de siete años á esta parte, todos 
el gobierno prohibe la reunión de los huelguistas Y ¡los artículos de primera necesidad; siéndole hoy de 
deja en completa libertad de acción á los dueños ¡todo punto imposible sufragar ni los más apremian- 
de las empresas. tes gastos de la vida diaria, máxime si se tiene en 
No olviden los ferroviarios que tal vez les cueste | cuenta que los obreros del puerto no cuentan con 
caro ese respeto á la legalidad.... ¡el trabajo continuo durante el mes: á esto agréguese 
El servicio de trenes á pesar de las declaraciones 'el abuso y violación sobre algunas de las estipula- 
de las empresas, es irregular y desastroso. ¡das cláusulas del trabajo, y todo ello justifica las 
Los choques de trenes, descarrilamientos y Otros ¡fundadas razones de los obreros del puerto en el 
incidentes son diarios. Hasta fines de la semana úl- ¡actual movimiento. 
tima pasaban de 100 las locomotoras quemadas y | Los maquinistas y fogoneros, antes de lanzarse á 
de 30 las inutilizadas. Fuera de los trenes suburba- ¿la huelga agotaron de su parte todos los recursos, á 








coger el guante” ellos serán fuertes si en nosotros 
hay debilidad y traición; no sentirnos animados de 
afecto y apoyo hacia nuestros compañeros de in- 
fortunio, implicaría extenuación rubricada con el se- 
llo de la inconsciencia, cobardia y traidón. 

¿Cuál es la sociedad obrera que quiera pasar bajo 
el irrevocable anatema de traidora? ¿Cuál es la so- 
ciedad que pueda eludir lo que en los anales de la 
lucha y la causa es un deber? «la solidaridad». 
Que el presente os sirva de toque de alerta, actí- 
vense los trabajos de preparación y divulgación de 
lo arriba expuesto, para que no se alegue ignorancia 
si es que llega el caso que los compañeros del puerto 
y los ferroviarios soliciten el apoyo de todos los tra- 
bajadores ó sea la huelga general. 

La Federación jamás negó la solidaridad y en esta 
emergencia menos aún: quedan notificadas las so- 
ciedádes federadas en particular y extensivamente 
todas en general. La solidaridad: se da y no se dis- 
cute. — El consejo. Enero 26 de 1912. 


Esperamos los acontecimientos y luego cargaremos 
sobre lo mismo. —LIBRE AMOR. 


a 


A «EL NUEVO FIGARO». — Bajo la rúbrica de 
«¡Redentores! Conciencia de Pega — Prédica... In- 
teresada», aparecieron en el eminentísimo periódico 
«El Nuevo Figaro», órganó de los oxiciales peluqueros, 
dos sendos artículos replicando á uno mío anterior- 
mente publicado en «El Peluquero». 

No lo esperaba, por ignorar la existencia del ór- 
gano de los oficiales, pues siendo yo también ofi- 
cial y como patrón mi contrincante obcecadamente 
cree, no lo recibo en la peluquería en donde tra- 
bajo, demostrando que el órgano oiicial, no se dirige 
al gremio cual debiera ser su misión, sino que es 
para los socios solamente.... 

He tenido el honor de ser obsequiado con dos ar- 
tículos, uno nada menos, que del Redactor, ex ge- 
rente de la S. C. de P. Peluqueros y actual secre- 
tario de la sociedad de oficiales, y otro del señor 
Lino Vargas que, según parece, son dos nombres 
distintos y un solo ídolo verdadero. 

No puedo más que agradecerle señor Lino Var- 
gas; usted me ha hecho un panegirico estupendo 
y aun más... un descubrimiento notable, que la his- 
toria universal conservará en sus fojas para el re- 
cuerdo imperecedero de los que lleguen á la eman- 
cipación, por obra y gracia nuestra! 

Soy. casi anfibio ¿no? pues bien no estoy solo, 
en vuestro seno se alberga otro ser más extrava- 
gante aun, un parásito del gremio de peluqueros en 
general, el cual no es sino Lino Vargas. 

Realmente, contestar una por una, todas las es- 
tupideces por vosotros dichas, seria daros más va- 
lor del que tenéis. 

Y voy ál grano. 

El hecho de que hoy rija la ley de defensa social, 
es causa de que los que habéis sido siempre los re- 
trógrados de la emancipación de los obreros pelu- 
queros aparezcáis como los únicos que deseáis el 
mejoramiento económico y social de los mismos; en 
perjuicio de los que por lo arriba indicado, se hallan 
imposibilitados de defenderse y de iniciar una pro- 
paganda que realmente tienda á los fines que vos- 
otros decís perseguir. 

¿Cuál ha sido vuestra actitud desde 1906? ¿dónde 
habéis estado? ¿qué habéis hecho? ¡Nada! ¡nada!... 
Y absolutamente nada. Los confusionistas, los sec- 
tarios estúpidos, los intrigantes, los fariseos, los di- 
rectores obligados de cuantas huelgas disparatadas 
hubo, los mentecatos, falsos Mesías, ¡los anarquis- 
tas en una palabra, no han escatimado esfuerzos ni 
desperdicadio ocasiones para tratar de organizar á los 
oficiales, pero éstos siempre han prestado oidos de 
mercader (y peor para ellos), jamás han contribuido 
con su presencia en las reuniones á que han sido ci- 
tados, no concurriendo á ellas más que los ácra- 
tas, los insensatos y algunos novatos! 

No queremos tendencias, dice usted. ¿Y para qué 
las ha de querer? Las tendencias tienden á capacitar 
á los componentes del gremio, haciendo de cada ser 
un carácter libre y de criterio propio y difícil de de- 
jarse subyugar ó manosear por individuos acostum- 
brados á ello. 

Vosotros queréis muchedumbres inconscientes para 
serviros de ellas del mejor modo posible. Queréis en- 
cumbraros, queréis aparecer los caudillos, los inílu- 
yentes del gremio. 

Por eso odiáis las tendencias. 

Nosotros los partidarios de las tendencias, los ácra- 
tas, hacemos servir de juguete á los obreros pero 
no para servir «nuestros bajos intereses» ¡no...! lo 
hacemos para arrancar reivindicaciones que tiendan 
“á mejorar nuestro estado aciual. No ofrecemos el 
paraíso terrenal, queremos que cada uno elabore la 


parte que le corresponde para llegar á la felicidad 
humana. 





LA «RF. GRAFICA BONAERENSE» 


Nótase una marcada desaveniencia entre los miem- 
bros que componen la «Federación Gráfica Bonae- 
rense», que imposibilita lléguese á algún acuerdo be- 
neficioso para los intereses que ella representa ó de- 
biera representar. No hemos podido presenciar estas 
desaveniencias con actitud de indiferencia, puesto que 
en ella hallamos truncados los caros ideales que de- 
fendemos con tesón. 

Una obra por demás ramplona y politicastra, que 
de tiempo atrás veníase preparando, tuvo un desarro- 
llo paralelo con los hechos salvajes del centenario 
y, desde entonces, se llevan á cabo actos dentro de 
la organización que están muy reñidos con la impar- 
cialidad y que desvían á ésta del verdadero cauce 
en el cual debe vivir y desarrollarse toda sociedad de 
resistencia . 

Claro que en presencia de los manejos políticos 
que en su seno se verifican, menester fué, que los 
compañeros «sindicalistas y anarquistas desplegaran 
una actividad marcada en demostrar al gremio y 
á los asociados el riesgo que corrian y corren per- 
mitiendo á los que forman la Comisión G. Adminis- 
trativa se tomen atribuciones fuera de lógica den- 
tro de la organización, por muy bellas que éstas sean 
dentro del partido. 

De aquí la aparición del periódico «Resurgimiento 
Gráfico», que saca un núcleo de compañerus con 
el propósito de levantar el espiritu de lucha en el 
gremio y controlar al mismo tiempo la obra que 
desarrolla la organización. 

Con toda la buena fe de esta publicación no se 
ha podido impedir los desmanes que se llevan á cabo 
con el mayor descaro; pues son invitados á concu- 
rrir á las asambleas individuos que hace un año 
que no cotizan y á compañeros que por enfermedad 
ó por falta de trabajo se atrasaron en el pago cua- 
tro ó cinco meses no se les invita ni se les per- 
mite concurran á las asambieas con el pretexto de 
que no están al corriente; pero la verdadera causa 
que no se animan á decirla, es que estos compa- 
fieros obstaculizan sus planes políticos. 

Es lamentable, por cierto, que esto suceda en las 
sociedades de resistencia donde todas las ideas deben 
ser expuestas con la mayor libertad. Hubo momento 
que se ha pretendido maltratar á compañeros que 
con admirable culiura proponían sus pensamientos 
á la asamblea con respecto á le que se trataba; cla- 
ro, que estos compañeros no se hallaban afectados 
en lo más mínimo por tales procedimientos, por- 
que saben con quiénes tratan y hasta dónde pueden 
llegar. 


Debido á esta confusión proposital de una parte 


o 5 5 5. o —*—. 


Gráfica Bonaerense» pasa en estos momentos por 
unas circunstancias marcadamente criticas, y el gre- 
mio en general suire las mismas consecuencias in- 
fluenciado por la organización. Hubo alarde de fuerza 
por medio de la prensa socialista, pero no ha sido 
más que puro palabrerio que sólo quedará grabado 


Por eso nos erigimos en «directores forzosos» de 
cuantas «huelgas disparatadas» hubo. 

Tenedlo en cuenta, hoy no somos nosotros los 
directores forzados, pero si sois vosotros los que 
con vuestras promesas engañosas al gremio para 
conquistar la popularidad de otros tiempos. 


nos, el servicio no ha mejorado en nada. E de llegar á una equitativa transacción entre ellos | en el espiritu de los pusilánimes. Pero esa fuerza, co- 
. 5d . . . . 

Las empresas siguen en su actitud intransigente, |y las empresas: las empresas, lejos de inclinarse ha-|locada en el terreno de los hechos, por sí sola se 

negándose á entrar en tratos con los huelguistas. ¡ cia una amistosa transacción, mofándose de la hon- | destruye. Prueba de ello la tenemos en el convenio 


Nosotros, estamos á la espera del gran movimien- 
to huelguista serio, pausado, pacíiíico, legal, con can- 


Estos á su vez mantienen el admirable espiritu de 


solidaridad que muestran desde los primeros mo- | 


mentos. : ¿ 
El conflicto sigue, pues, en las mismas y sin que 
se vislumbre una solución inmediata. 


e 


OBREROS DEL PUERTO 


Después de una lucha que duró más de mes y me- 
dio han resuelto volver al trabajo en las condiciones 
anteriores esperando otra oportunidad para volver 
á la lucha en demanda de las mejoras pedidas. 

La actitud de los obreros del Puerto ha tenido bas- 
tante que lamentar, especialmente por consentir la in- 
tervención de elementos políticos y las continuas en- 
trevistas con los agentes del gobierno. 

La huelga de los ferroviarios, impidiendo la en- 
trada de mercancías, ha contribuido para el fracaso 
de la huelga portuaria. 


MARINEROS Y FOGUISTAS 


También se ha dado por terminada esta huelga 
con la vuelta al trabajo de los obreros en las mis- 
mas condiciones de antes. 


.radez y pasividad de los maquinistas y fogoneros, 
¡Creyendo que no se atreverían á lanzarse al movi- 
miento. 

Dichos obreros exigen una razonada reglamenta- 
ción del trabajo, puesto que actualmente venían so- 
portando una exagerada y prolongada labor dia- 
ria. No podrá alegarse que estos obreros sean en 
extremo exigentes, puesto que sus fojas de reconci- 
liación y pasividad no las ignora la opinión pública. 

Ante los justificados motivos de esos hermosos 
y potentes movimientos, la F. O. R. A. no puede pro- 
longar su silencio; los momentos son de prueba, el 
gobierno y el capital nos desafían persiguiendo á 
todo trance el desenvolvimiento de la organización 
obrera, á fin de extenuarla y reducirla á la impo- 
tencia. 

Tengamos presente que en esta cruzada se trata 
de la vida ó muerte de la organización obrera del 
país; es un deber de todos nosotros los trabajadores, 
sin distinción de credo, arte ú oficio, estar preveni- 
dos para solidarizarnmos con ambos movimientos si 
el caso lo exige y las circunstancias lo aconsejan. 

El apoyo incondicional del gobierno hacia las em- 
presas, exige la mancomunación de todas las fuer- 
zas obreras del país; nos desafían y es menester re- 


de los que la mangonean, es que la «Federación 


tos patrióticos y marchas ídem, lo mismo, que en 
la manifestación pro descanso dominical. 


Y esperamos sentados, por temor á caer rendidos 
y perder las energias, para dar nuestro golpe, que 
os ha de barrer del escenario de la sociedad, con 
todo el cúmulo de sandeces en que sois capaces 
de incurrir en vuestro afán de aparecer los únicos, 
los supers, los ídolos, los capaces de todo,... hasta 
de vender al gremio. 

¿Despertó nuestro gremio? ¡Mentira!... Nuestro 
gremio no ha despertado, ni despertará porque vos- 
otros lo llaméis; todavia hace falta mucho para eso. 


El día que nuestro gremio despierte vosotros seréis 
las primeras victimas de su impetu renovador; hará 
trizas todas vuestras reglamentaciones y prohibicio- 
nes de todo género, no os harán caso, abrirá paso á 
chará á pasos de gigante hacia la libertad. Llenará 
la verdadera regeneración, y lleno de energía mar- 
el pluesto que le corresponde en la verdadera lucha 
por la vida, y con su gesto altivo y fiero afirmará su 
dignidad ante el mundo. 


Y entonces, al final de la jornada, dará el vere- 
dicto justiciero y dirá quienes eran, los que real- 
mente querian su emancipación económica y social. 

Todo lo que nosotros digamos será el fruto de nues- 


que se acaba de firmar con los patrones, en el cual 
se aceptó todo lo que éstos han querido (ies notaron 
el lado flaco.....) 

Esperemos para confirmar tal opinión, la prueba 
que nos dará en estos momentos de agitación po- 
pular en contra de la «Ley de Defensa Social» don- 
de se despliega la actividad que reune el concierto 
general de los trabajadores. 

Si la actitud que observe el gremio es censurable, 
culpamos á la poca táctica que en general tienen los 
miembros de la Comisión G. Administrativa, por ca- 
recer en absoluto de iniciativa propia: cumplen al pie 
de la letra lo que les manda el «partido». 

Y presentimos un mal paso, fundados en la pre- 
sentación de «El Obrero Gráfico» que vió la luz pú- 
blica el mes de noviembre; carece en absoluto de ar- 
tículos doctrinarios que puedan preparar al gremio 
para que en caso necesario sepa colocarse á la al- 
tura que las circunstancias aconsejen y se limita á 
la publicación de actas, ya viejas, de la C. M. que 
en estos momentos pudiéramos prescindir de ellas 
por haber asuntos de más importancia. 

Hagan obra de obreros conscientes, educando al 
gremio para que asi pueda figurar en las filas de los 
trabajadores que saben luchar por su emancipación. 








tras pasiones, erroras ó mentiras, y nos achacaremos 
las culpas mutuamente. 

Me olvidaba decirles que yo jamás he intentado 
introducirme en vuestras filas, por no consideraros 
dignos de hacer figurar mi nombre, pobre y sin 
bombos, al lado del vuestro lleno de gloria. — A. C. 
Losifano. 


Nota: — No tomaré más la pluma para contestar- 
les, porque para gastar pólvora en chimangos..... 
Otra: — Esta contestación aparece en éste perió- 


dico por haberse negado el órgano de los patrones á 
publicarlo, por temor á las amenazas de descubri- 
mientos!... de ciertas cosas que talvez les convendrá 
callar. 


A ____  __  _ _ _ Q___ B— 





IDEAS. — Publicación semanal. Apareció este exce- 
lente periódico dirigido por el compañero Eduardo 
G. Gilimón. El primer número publica el siguiente 
sumario: Confesiones, —El amor en la vida, Luis Or- 


tega. — Batle y Ordóñez. — Paisajes, Julián Flo-. 


res. — Crónica extranjera, Tipo Lito. — Estudios 
sociológicos. Una teoria equivocada, Eduardo G. Gi- 
limón. — Los Nietzscheanos, Pio Baroja. — Repar- 
to de juguetes. — El gran agitador. — Actos públi- 
cos. — Impresiones fugaces. — «La Protesta» de 
Buenos Aires. — Papel de la experiencia y de la 
generalización, etc. — Redacción y administración : 
Yaguarón 473, Montevideo. Agente en Buenos Aires: 
Apolinario Barrera, Alsina 1926. Precio del número 
10 centavos. 





Un disparate 


No de otro modo puede calificarse la luminosa 
ocurrencia que se le ha apuntado: á un señor C. Car- 
bonell, según el diario de que tomamos la noticia. 

«Cómo habrán de eliminarse «en detalle» las con- 
troversias entre el capital y el trabajo, defendiendo 
el interés conservador y general, sin menoscabo de 
la demanda constante y perturbadora de nuesira cla- 
se obrera.» Este es el magno problema que dicho 
malogrado talento desea ver resuelto «en forma sa- 
tisfactoria y definitiva», aunque limitándolo por el 
momento al actual conflicto ferroviario. 

A tal fin «aporta su contribución con un proyecto 
que titula «Orden y Trabajo», proyecto que, ence- 
rrado en once cápitulos breves, contiene, á juicio 
de su autor, la solución del punto.» 

El actual florecimiento del movimiento obrero, que 
con tan malos ojos mirna los argentinistas rabio- 
sos, negadores tercamente infantiles de la cuestión so- 
cial, ha venido á demostrar que en el limbo está muy 
difundido, á lo que parece, el nacionalismo... con 
Directorio en Londres. 

«La base fundamental del plan que ha sugerido 
al señor Carbonell la situación de las empresas fe- 
rroviarias, es la creación de tres ó más escuelas ar- 
gentinas de aprendices para maquinistas». 

«Como se ve — prosigue el mismo diario, sin poder 
disimular la compasión que le inspira ese señor Car- 
bonell — no es de realización defícil, si no fueran 
ciertas condiciones indispensables que se exigirian 
á los aspirantes, algunas de las cuales estos y 
sus padres deberán conocerí sin duda con mucha an- 
ticipación, para resguardarse de faltas que podrian 
malograr la carrera. 

«Entre esas condiciones se hallan estas que evi- 
tan todo comentario. 

«Que sus padres no figuren como adherentes al 
sindicalismo; no sean ni hayan sido huelguistas al 
presente ¡ni el futuro!, ó comprobara ser hijo de 
madre viuda». 

«A los efectos de su ubicación definitiva, las es- 
cuelas citadas habrán de fundarse prescindiendo de 
Buenos Aires, Rosario, Bahía Blanca, Córdoba, Tu- 
cumán, Mendoza ú otros centros de agitación obre- 
ra, y procurando, en lo posible, alejarlas de su con- 
tacto nocivo, peligroso y revolucionario.» 

¿Se van enterando los lectores? Pues aun hay más. 
En lo que sigue está el «clou» nacionalista. 

«Por el artículo 2.0 se exige la condición de argen- 
tino, estimando su temperamento refractario á la huel- 
ga y su enérgica resistencia al «piketing»; aparte de 
que no es razonable ni equitativo que el país costee 
la educación del extrangero anikabeto, descuidando 
la de sus hijos legítimos que debe preferir». 


¡Nada! ¡Nada! El señor Carbonell reune todas las | puedan hacer nada de bueno.. 


LA PROTESTA 





con su personal completo. Nada dice, tampoco para 
explicar su creencia de que los límites de ciertas ciu- 
dades son una valla insalvable para las ideas socia- 
listas. No ahondaremos estos puntos. Limitémonos 
á señalar el encomiable propósito que ha inspirado 
el proyecto, ya que no su practicabilidad». 


H. G. 





El divorcio 


Para vestir á una mujer, con la moda en uso, se 
necesitan cuatro metros de tela menos que antes. Hay 
¡que tenerlo en cuenta. La mujer tiene, entre tan- 
tas, una nueva benemerencia hacia los hombres: ha 
limitado y acortado sus pasos, para hacer correr me- 
nos al hombre y dejarse atrapar más pronto. 

Alégrese quien pueda, yo no puedo; ni siempre 
es una felicidad engañarse en amor. 

Amor.... La palabra está dicha y os gusta, lo sé. 
Permitirme no ser de vuestro parecer: yo creo haber 
dicho una blasfemia. El amor exige una libertad que 
nosotros, hombres y mujeres, malgrado la electrici- 
cidad, el automóvil y el aeroplano, debemos envi- 
diar á los pájaros. 

Los árboles en flor, el lindo nido, la verde cam- 
piña, el cielo azul, el sol de oro, la brisa acariciado- 
ra y suave, el fruto al alcance del pico. 

Hombres y mujeres: ¿pensáis vosotros amaros así? 

¡Pero es que no somos animales! Nosotros, hijos 
predilectos de Dios, esculpidos á su imagen, tenemos 
una moral divina que observar, y con la cual nos 
distinguimos de los brutos. Tenemos, es verdad, un 
corazón, pero éste es un pequeño diablo tentador que 
el Supremo Creador nos ha arrinconado en el pe- 
cho para poner á prueba nuestras virtudes. El co- 
razón ama, pero el cerebro dice á la muchacha jui- 
ciosa: antes de comprometerte procura tener la se- 
guridad de que la bolsa del elegido de tu corazón 
sea suficiente para aplacar tus apetitos. Esto para ti: 
para el mundo hay que ser buenos é ir á la iglesia 
y al registro civil para que el público sepa que en 
tal día y á tal hora la honesta y gentil señorita Ma- 
ría y el excelente Alfonso, después de haber hecho 
bailar y emborracharse á los amigos, irán juntos á 
la cama con el prefijado fin de gozarse y con el 
resultado cierto — pero raramente apetecido — de 
perpetuar la especie. 

Pero las cosas no suceden siempre asi: á veces 
Augusto es bello" pero es un pobre miserable, y Ma- 
ría la muchacha práctica, se casa con un viejo gas- 
tado. Y con el dinero todo se remedia: en el «re- 

| mate» del amor hay machos y hembras. 

En otras esferas donde el buen sentido práctico 
está aún más en auge: las uniones humanas-—-con 
contrato para el cielo y para la tierra — se contra- 
tan como los demás negocios: aqui la base esen- 
cial de la familia legal es la propiedad, es el oro. 
Hecho el negocio marido y mujer van á comprarse 
el amor, de estación á estación, donde mejor lo en- 
cuentran. ' 

El sistema es bello pero no le faltan inconvenien- 
tes: hemos nacido para nunca estar tranquilos. El 
dinero puede acabarse y puede estallar el escándalo. 

[Y entonces? El revólver... para suicidarse ó para 
vengar el honor que marido y mujer, desde la pri- 
mera noche, han ultrajado en sí mismos en un am- 
plexo de conveniencia.. 

| Vamos, hombres y mujeres razonables, pueden ha- 
| cerse los propios negocios y saciar la propia libi- 
«dine sin provocar escándalos, sin tiros de revólver. 

Existe el divorcia... 

El divorcio es el negocio de los negocios. No es 
la muerte del matrimonio, es su multiplicación. 

Para las casas hay el seguro contra el in- 
cendio: para el matrimonio ¿qué seguro más ge- 
nial que el divorcio ?. 

Y qué linda diversión cambiar de consorte. No ra- 
ramente se cambia también de fortuna. 

¿Y por qué si se puede vender un palacio para 
comprar otro más cómodo una buena señora no ha 
de poder deshacerse de un marido para encontrar 
uno más de acuerdo con sus gustos? 

Vamos, señores y señoras, el progreso siempre es 

| el progreso. 

Ante una tal perspectiva ¿habrá aún algún bár- 
baro que se atreva á decir que los parlamentos no 

. por la gente que 





condiciones requeridas para pasar al limbo, ó, ma- | tiene medios y ganas de negociar, como las demás 
jor, al manicomio. Allí hay muchos infelices que lo | cosas, las propias afecciones? 


precisan menos que él. 
¡Pero no! ¡Aun veremos como se le acuerda alguna | 


| ¡Señores y señoras: también en nuestro parlamen- 
to se ha empezado á hablar de divorcio: el progreso 


mención honorífica, por haber concebido tan des- ¡para la gente rica marcha viento en popa: ahora no 


<cabellado disparate! 


diréis más que nuestros diputados roban su paga: 


Hasta parece que S. M. don Roque 1, ha encon- | también el matrimonio tendrá mercado libre: se hace, 


trado la diea portentosa y la ha hecho suya. 


se deshace, vuelve á rehacerse... y asi mientras el 


Nosotros, en vista de ello, nos limitamos á excla- | yunque aguante el martillo y el marilllo pueda gol- 


mar filosóficamente: — Tal para cual! 


En cuanto á comentarios, bastan y sobran los 


que hace el mismo diario, si se tiene en cuenta que 
él es el primero en lamentar el poco provecho que 
las empresas lograrian caso de aceptarse. el formi- 
dable proyecto del señor Carbonell, á quien sólo les 
quedaría por agradecer la adhesión empeñosa que de- 
muestra á sus intereses. 

Léase y téngase piedad de estos desdichados na- 
cionalistas : 

«Nada dice el señor Carbonell respecto á lo que 
harian los maquinistas, á medida que fueran sa- 
liendo de las escuelas y se hallasen las compañías 





pear el yunque. 
¿Y para la gente pobre? 
La cosa es bien diferente: el hombre se casa para 
¡tener quien le haga la -opa y le lave las camisas. 
Este es el amor.. .. 
¡Puha! 


ANA DE GIGLI 
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-¿A la legalidad? 


En estos momentos en que se impone la adopción ' 
de medidas contra los desenfrenos autoritarios, cabe 
preguntar: 

¿Es posible contrarrestar la obra gubernamental, 
valiéndose de procedimientos pacíficos, recurriendo 
á la legalidad y adoptando, en fin, todos aquellos 
medios aconsejados por los políticos burgueses y por 
cuantos satisfechos hay en la sociedad presente ? 

Apartemos de nosotros todo ciego sectarismo; ra- 
zonemos; reconozcamos la verdad escueta. No es 
seguramente, de hombres dignos, dotados de entereza 
moral, el supeditar Ja exactitud de los hechos al dog- 
matismo. 

De esta suerte, es preciso reconocer que apelando 
á la acción parlamentaria y á otros medios de lucha 
emanados de principios conservadores, las leyes ex- 
cepcionales y los desmanes policiacos pueden caer 
en desuso ó ser suprimidos momentáneamente, cuan- 
do no para siempre; pero asumiendo esa actitud le- 
galitaria, el éxito es aparente y cuesta más que em- 
pleando otros medios, á causa de la mezquindad del 
beneficio y de los efectos morales inmediatos y fu- 
turos que se experimentan en el pueblo. 

En algunos países la acción política del prole- 
tariado y de cierto número de elementos burgueses 
progresistas, ha logrado contener el impetu reaccio- 
nario de las clases conservadoras y dar por tierra 
con las leyes coercitivas. Así es en Italia y en Fran- * 
cia — ejemplos de naciones entregadas á la demo- 
cracia social, donde los socialistas reformistas in- 
fluyeron legalmente en la marcha de la política in- 
terna haciendo retroceder á los gobiernos. 

Pero hemos aludido á las consecuencias que trae 
consigo la lucha política en el terreno legal, como 
á la emanación de esa actitud de principios opuestos 
á los libertarios. Y son esos, precisamente, los gran- 
des é insuperables inconvenientes de aquella táctica, 
que en fin de cuentas resulta perjudicial á la clase 
trabajadora y oprimida, viniendo á matar el espiritu 
de rebeldia é independencia, y á consolidar el actual 
estado de cosas. 

En efecto, ¿qué ha ganado el proletariado fran- 
cés é italiano con sus numerosas representaciones en 
los parlamentos? ¿cuánto se ha adelantado en Fran- 
cia y en Italia, en el sentido de conquistar bienestar, 
libertad, justicia, etc. 

Cuando las masas laboriosas no eran pastoreadas 
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llevar por las corrientes... y convirtiéndose en ins- 
trumentos de sus propios males. 

Conviene, pues, apartarse de toda tendencia que 
conduzca á tan mezquinos resultados. Acudir á me- 
dios que probablemente darán la cuarta ó quinta par- 
te de aquello que se pierde poniéndolos en práctica, 
les ciertamente un negocio malo, muy malo. Ni los 
¡dementes harian nunca nada por realizarlo. 

Los trabajadores de la Argentina, teniendo en 
¡cuenta estas consecuencias de la acción política á que 
[nos referimos, deben prescindir en las campañas pro 
| derogación de las leyes represivas, de esa misma 
ppecón contraproducente. 

Debe quedar descartada la táctica propia de los 
partidos pacifistas, á fin de evitar que la reacción 
mansa gane terreno conquistando vo/untades y ofus- 
cando con el brillo de éxitos aparentes á las masas 
anhelantes de un mundo social mejor organizado. 


| ¡Que no suceda en la Argentina lo actualmente pal- 


pable en Francia, en Italia y en Alemania! 
Por otras sendas debe encaminarse el proletariado 
y con él todos los hombres enemigos del régimen ini- 
cuo existente y de todas las leyes sancionadas para 
contener elrprogresivo desarrol:o social de los pueblos. 
ANTONIO ZAMBONI 


— 


Actualidad uruguaya 


—Los fracasos huelguistas y la sociedad gremial— 


«Si no vamos á la huelga, para que 
sirve entonces la sociedad gremial, que 
tantos sacri.icios nos cuesta man:ener.» 


| 
| (CONSIDERACIONES) 


(Fragmentos de un discurso pronun- . 


ciado por un guarda el día en que se 
declaró la huelga de tranvieros). 

La clase trabajadora está aún bajo la impresión 
dolorosa de la inesperada derrota sufrida por los 
tranvieros. 

Un murmlulo de sorda protesta fluctúa en el am- 
biente proletario ante estos fracasos demasiado fre- 
cuentes que vienen sufriendo las organizaciones obre- 
ras y todos se preguntan cuáles son las causas que 
originan estas derrotas que ponen en peligro la in- 
tegridad de las sociedades gremiales. 

; Yo que he presenciado la asamblea efectuada por 
los tranvieros el jueves en la que se declaró la huelga 


por los redentores legalitarios ó enemigos de la ac- | general del gremio, voy á permitirme algunas con- 
ción revolucionaria, el espiritu de rebeldia y las nue- «sideraciones, sin ánimo de hacer cargos á nadie, 
vas aspiraciones “estaban encarnados mucho más que | sino simplemente con el fin de orientar en lo posible 
en la actualidad. Un sentimiento de odio á los do-|á los que están al frente de las sociedades gremiales, 
minadores, á las guerras y á todo el régimen fun-;évitando que ciertas precipitaciones inconsultas lle- 
damentado en la explotación del hombre por el hom-, ven á lajbancarrota á las o: ae de resisten- 
bre estaba generalizándose en las muchedumbres y | cia. +9? 

hacíase sentir en todos los casos que lo excitasen:| La cuestión social, ya lo dilo dicho muchas ve- 
la Commune de París, la revolución de Milán, las ces, es una cuestión muy compleja, y así como no 
revueltas en España y todos los acontecimientos aná- | pueden impedir los gobernantes la difusión de las 
logos desarrollados en muchas naciones, son las prue- 'ideas reivindicadoras con leyes represivas, tampoco 
bas irrefutables. Francia temía provocar contiendas pueden los que luchan en el terreno revolucionario, 
armadas en Europa é ltalia se hallaba en la impo- | ó sea de la acción directa, imponer sus aspiraciones 
sibilidad de poder llevar á cabo tranquilamente las |si no existe un completo conocimiento de las ar- 
guerras de conquista, porque formidable era la opo-;¡mas que van á emplearse para luchar. 

sición práctica del proletariado ejercitado en la tác- | Y desgraciadamente al frente de muchas socie- 
tica de la Internacional. En España, donde no logra-; dades gremiales hay personas de muy buenas in- 
ron adquirir influencia los elementos paci.istas y don- | tenciones indudablemente pero que desconocen en 





de aun se continúa prefiriendo la acción directa, la ' 


situación es tal que el gobierno seria arrollado por 
el pueblo al intentar una empresa semejante á la 
italo-turca. 

Hoy las cosas han cambiado en Francia, en Ale- 
mania, en Italia, en casi todos los países donde los 
legalitarios desviaron á la clase proletaria. El Em- 
perador de Alemania, constreñido en 1870 á decretar 
el estado de sitio para ahogar por la violencia las 
protestas populares y proseguir la guerra con los 
franceses, actualmente están preparando guerras que 
que serán sangrientas, fratricidas, y cuyo costo será 


fabuloso. Con eso demuestra que la situación en el in- 


¡terior no le causa pavura ni constituye un peliro 
serio. Francia con la mayor soltura imaginable se lanza 
sobre Marruecos, hace gestos audaces irente á su ene- 
miga del Norte y se burla de España, poniendo así 
de manifiesto que tampoco ella vacilaria en lanzarse 
á un «casus belli». Respecto á Italia no cabe hablar 
extensamente: ahí están la guerra exterior y la paz 
interna diciendo verdades inconmovibles. 

Predicaron tanto los socialistas en favor de la 


lucha parlamentaria, aconsejando tanto al proleta-' 


riado en el sentido de abandonar los métodos revo- 
lucionarios, que éste cayó en la inacción, se extravió 
y perdió su primitiva capacidad y no pocas energías. 


absoluto las prácticas de la organización obrera. 
¡ Cuando se acepta el cargo en una comisión direc- 
tiva, se echa uno sobre su espalda una grave respon- 
sabilidad moral, por cuanto ese miembro de la co- 
misión es el encargado con su criterio sensato de 
orientar la marcha de la sociedad. 
| Si el criterio no existe, desaparece la sensatez, y 
sin ésta la nave marcha al azar, sin brijula y sin 
timón á estrellarse contra la roca capitalista. A veces 
debido á la casualidad, puramente, arriba al puerto 
deseado, que es la consecución de las aspiraciones. 
| Pero como quiera que estas luchas no deben ser 
libradas al azar, sino obra de madura reflexión y 
preparación, hace falta que cada uno sepa dónde vá 
y á qué va. 
| Ya en otra ocasión dije que la sociedad gremial 
le era simplemente una escuela que fomenta huel- 
' gas, sino la Universidad donde el trabajador pueda 
| aprender á formarse una conciencia propia que le 
permita analizar los más árduos problemas sociales. 
Organizando conferencias, creando bibliotecas, edi- 
'tando folletos interesantes de propaganda, se hace 
obra buena y emancipadora. Se cumple una misión. 
La huelga viene después como una necesidad fatal 
de la lucha por la vida, ó á veces cuando hay con- 
ciencia como gimnasia revolucionaria que vaya acos- 














Consiguió acá ó allá la supresión de algunas leyes |tumbrando á los trabajadores á conquistar sus de- 


represivas, y en ltalia, entre otras cosas, el «domi- 
cilio coatto»; pero los más beneficiados resultan ser 
los políticos, los accionistas y las compañías explo- 
tadoras pues que se ha formado un ambiente de pa- 
sividad y resignación, por el cual les es dado en- 
tregarse al pillaje y á la piratería. 

Quedó amortiguado el espiritu revolucionario y las 
ambiciones burguesas hallaron ambiente favorable. 
Se pretendió conquistar el poder en beneficio de 
las causas sostenidas por el proletariado, y resultó 
que el poder conquistó á éste y neutralizó aquéllas. 

Es que los hombres adaptan su temperamento y 
Sus ideas al ambiente constituido. Y si éste es de 


absorción autoritaria, si una serie de hechos aparentes ' 


los induce á creer que la legalidad, la transigencia 
rayana en resignación y otras cosas por el estilo, 
les aporian algunas ventajas, concluyen dejándose 


- 





rechos. 


| ¿Hoy se hace eso? No señor; muy raros son los 


que han encarado el asunto bajo esta faz, apenas si 
dos ó tres; Varaleros del Cerro, Panaderos, Sas- 
tres y alguna otra que me dejo en el tintero por ol- 
vido. Las demás duermen beatificamente el sueño 
de los justos, para despertar de la noche á la maña- 
na y lanzarse á la lucha sin preparación y sin mayo- 
res elementos de combate. » 

Y las derrotas en esta forma tienen que sucederse. 

Sociedades hay que no cuentan con una modesta 
biblioteca, pero en cambio tienen arrumbada en un 
cajón una magnífica bandera de seda bordada en 
oro, cuyo costo es de cientos de pesos. 

Otras no la tienen, pero organizan grandes rifas 
y veladas para conseguirla. ¿Porqué? ¿acaso la ban- 


ds no es un símbolo? De qué sirve que se trabaje 











tanto en el terreno de las ideas por desterrar un 
trapo si luego ha de suplantarse por otro? Y supon- 
go que no sostendrán esos, que el trapo rojo es su- 
perior al azul ó al blanco. 0 

Todos esos pequeños detalles que anoto forman 
en conjunto un inmenso error que luego conducen 
á las lamentables consecuencias que todos consta- 
tamos. 

Si bien es cierto que las sociedades tienen amplia 
autonomía, no es menos cierto que las liga un vínculo 
de solidaridad entre ellas, y que el triunfo ó la 
derrota de unas repercute forzosamente sobre otras; 
por eso creo necesario que la Federación Obrera Re- 
gional Uruguaya, tome cartas en el asunto y sin 
que esa intromisión fuera autoritaria, sus miembros, 
avezados á estas luchas, podrían aconsejar el tem- 
peramento á adoptarse según las circunstancias lo 
exigen. 

Hay movimientos que podrían triunfar con un poco 
de habilidad, sin recurrirse siempre á los recursos 
heroicos. 





LA PROTESTA 








verdes y frescas, donde el sol mata la lepra. Y en- 
tonces esgrimen el palo. A lobos y ovejas ¡meta! 
Palo de ciego.... El pueblo debe convencerse — 
es hora ya — que sus representantes son una ca- 
terva personalista, retrógrada y bárbara. 
Y entonces salta la eliminación como el pensa- 
'miento de un cerebro ó la chispa de una fragua. 
| La comisión examinadora de la carta fundamen- 
tal decía en su informe con respecto al delito de im- 
prenta: «Siendo la palabra hablada ó escrita uno 
de los derechos naturales de los hombres, que de- 
rivan de la libertad de pensar, él se halla com- 
prendido entre los derechos irreductibles». Y Vélez 
Sársfield agregaba, fundando en consideraciones y 
principios la infacultad de los poderes nacionales pa- 
ra ejercer jurisdicción en materia de imprenta: «Los 
progresos morales y materiales de los pueblos, son 
debidos en gran parte, á la opinión pública, cuya 
manifestación es la prensa, y cuya libertad no debe 
ser restringida, pues es una consecuencia del dere- 
cho de pensar y una ampliación del sistema repre- 


Conste que estoy haciendo equilibrio con las fra- isentativo». ¿En qué quedamos? Cabe por segunda 
ses, pues no quiero. supongan algunos ¿ ieysestas y vez la pregunta. Se deben respetar los preceptos cons- 
líneas tienen la intención de zaherir á alquien Cons- | titucionales en lo que á libertad de imprenta se re- 
tato hechos y trato de corregir defectos para bien |fiere ó se debe candar el labio y dejar se atrofíen 
de la clase trabajadora en general, que ha sido el afán llas células pensantes? Con la segunda se acata la 


de toda mi vida. 

Y si alguno creyera estoy equivocado, haría bien 
en demostrármelo desde estas columnas, aportando 
la luz de su cerebro. 


Carlos BALSAN 





El crímen de la pluma 
vV 

Constitución argentina: 

«Art. 32. El Congreso Federal no dictará leyes 
que restrinjan la libertad de imprenta, ó establezcan 
sobre ella la jurisdicción federal». 

Es una sabia disposición. Se ha querido con ella 


facultar la defensa de libertades y derechos. Dar atri- 
buciones para denunciar los abusos del poder. Garan- 


tías para exponerlos y condenarlos ante la opinión ; 


pública. Camino expedito para defender é ilustrar 
al pueblo. Se ponia el derecho de la palabra escrita 
al amparo de opresiones sistemáticas. El artículo 32 
es una ampliación del artículo 14. «Publicar sus ideas 
por la prensa sin censura previa». Los hombres de 
1859 estaban muy lejos de pensar que su obra mag- 
na seria roía y pisada por sus sucesores de 1910. 
Ahí está la ley social berreando salvajismo. Ahí el 


Mey social y se es buen ciudadano y mejor patriota. 
| con lo primero se es discolo, visionario, réprobo. 
Reconcenirándose en sí habla la conciencia y la ra- 
zón con diafanidad de manantiales. No hay vacilación 
posible. La luz brilla y se es lo que se ha sido hasta 
hoy: ¡hombres! No hay que olvidar que de esos tres 
apóstrofes — díscolo, visionario y réprobo, — bro- 
tó el sol de Mayo. 

La comisión constituyente admitía la extralimita- 
ción en la libertad de imprenta bajo la denominación 
de «abuso». Dos casos de abusos fueron juzgados 





guidas contra el doctor Argerich y M. Laforest — 
1864 y 66 respectivamente — no mereciendo más que 
leves arrestos ó multas. 

(Continuará) 
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Desde España 





¡| ¡España!... Clásico país de la tiranía. Tus gobor- 
¡nantes que también son tus verdugos, visten para 
| vergúienza de los hermanos del Cid y del glorioso 
¡manco de Lepanto, la púrpura inquisitorial del me- 
dioevo. Han cambiado los hombres, muchos años y 
¡algunos siglos han pasado, muchas generaciones van 


en principios de vida constitucional: las causas se- | 


DEL INTERIOR 
PARANA 

Camaradas de LA PROTESTA: — Secundando 
la campaña iniciada en la Metrópoli, contra el aborto 
gubernativo que sancionó la «Ley Social», celebróse 
el sábado 20 del crrte. uma conferencia que resultó 
toda una promesa para llevar á buen término la la- 
bor emprendida. 

El local de la Federación Obrera vióse con este 
motivo lleno de gente del pueblo, en su mayoría tra- 
bajadores, que rompiendo la tradicional rutina de 
la indiferencia, venían á prestar su concurso para 
el derrocamiento de una ley que solo á ellos perju- 
dica. 

Los compañeros Naboulet y Diaz, mantuvieron la- 
tente el espiritu del auditorio por espacio de hora 
y media, desmenuzando con cálidos argumentos to- 
das las intrigas y falsedades inventadas á raíz de la 
promulgación de este anacronismo pampa. 

Combatieron con entereza á la degenerada estir- 
pe de frsailunos que nos rige y espusieron los pe- 
ligros,que entraña la llamada Ley de «Orden Social» 
para“ios trabajadores y hombres libres que habitan 
este suelo. 

Por las manifestaciones de aprovación de la con- 
currencia, podemos adelantar su adhesión á la pro- 
ltosta colectiva que ha de llevarse á cabo para derro- 
car esas leyes, que constituyen un oprobio para cuan- 
tos de hombres se precian. 

Lo dicho en mi última sobre los obreros del Minis- 
terio ha producido una especie de reacción. entre 
estos elementos, que necesario es mantengan para 
¡llevar á la práctica á la mayor brevedad la creación 
ide un organismo de resistencia que ponga freno á 
los desmanes é injusticias que de ha tiempo se les 
¡viene haciendo victimas por parte de los singuijuelas 
¡que merodean de «jefes». — Cordialmente. — Corres- 
| ponsal. 


BAHIA BLANCA 
El Comité pro derogación de las leyes anti-socia- 
¡les de Bahía Blanca, constituido por la Federación 
Obrera local, Centro Socialista y sociedades autóno- 
'mas de ferrocarrileros, publicó un manifiesto contra 
llas leyes de represión, convidando al pueblo y á 
¡la clase obrera á adherirse á la agitación emprendi- 
"¿a conira dichas leyes. 
Que en todas las localidades del interior se cons- 
¡ hiuyan comités análogos y que la campaña se in- 
| tensifique. 
| L 1 


| CRONICA MARPLATENSE 
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artículo 12 de dicha ley en uuucvosición abierta ¡ desaparecidas, transformaciones grandes se han ope- IMPRESIONES DE LE CIUDAD. — ALGO QUE 


de 


y bárbara contra toda la Co: ¿ 
¿En qué quedaniosá Es válida re cons 


rado en la historia de la humanidad; pero España 


Bizión ó ¡sigue gobernada y dirigida por el espirit ude Torquez.. , 
» 6 E - *e uo o + . . .. .. . . 
“és válida la ley social? Esta declara subversiva á|mada y Arbués. La inquisición no ha sido abolida, ¡ ¡UN CUADRO DRAMATICO. — SOBRE UN BOI- 


NE DIJO EL COMPAÑERO CRONISTA SOBRE 
ESBINESTROS SUCESOS. — FUNDACION DE 


aquélla. Aquélla dice que esta es sediciosa. Hay que ¡triunfante impera en la muy noble y reaccionaria | COT. 


decidirse. Si la Constitución es subversiva que sea 
derogada entonces, y se ponga sobre el presidente 
de la república la corona de zar y en su mano el 
knut. Téngase siquiera el valor de obrar con la tran- 
queza que es el único perdón de los verdugos. Y si 
existe duda que la ley social sea sediciosa y brutal, 
examinese el artículo 29 de la Constitución. «El Con- 
greso no puede conceder al Ejecutivo «faculiades ex- 
traordinarias Ó supremacias» por las que la vida, 
el honor ó las fortunas de los argentinos queden á 
merced de gobiernos ó persona alguna. Actos de esta 
naturaleza llevan consigo una nulidad insaciables y 
sujetarán á los que formulen, consientan ó firmen, 
á la responsabilidad y pena de los infames traidores 
á la patria». 

La vida, el honor y la fortuna del pueblo argentino 
está, en los actuales momentos, en manos de la 
policía ejecutora ciega de «supremacias» concedidas 
por autócratas disfrazados con gorro frigio. Nadie 
puede negarlo. La mentira republicana con todo su 
séquito de atropellos y venganzas está en pleno apo- 
geo. La lacra se ostenta al desnudo. El pais, cautivo, 
siente la incertidumbre que presagia las grandes ca- 
tástrofes. Hay que decidirse entonces. O la Cons- 
titución ó la ley social. Nosotros, particularmente, no 
hemos trepidado. La dialéctica y el impulso pro- 
gresista nos tiró con la primera. Y allá fuimos á 
su amparo rasgando los velos del despotismo. Y 
abriendo con la pluma boquetes indelebles. Lo demás 
lo sabe el calabozo. 

El pueblo, único poder directivo en la soberanía 


republicana, tiene que decidirse «generalmente». No 


hacerlo es aceptar el estigma de la esclavitud. La 
inisma Constitución, siempre previsora de tiranías á 
surgir, le autoriza á armarse en su defensa. Los mo- 
mentos son decisivos. Es un instante álgido en la 
historia. La forma representativa de la nación está 
prostituída hasta el tuétano. Los delegados del pue- 
blo son perfectamente individuales Y sectarios. Na- 
die puede dudar de lo que es axioma. Las leyes re- 
presivas hechas y votadas á la bartola, a:estiguan la 
animosidad de representantes contra representados. 
Nada se hace en beneficio económico ó profiláctico 
del «soberano». Ningún diputado militante es apto 
para ahondar intelectualmente las rachas ideológicas 
que sacuden el seno proletario con visiones de por- 
venir. Ninguno. «Ignora lo enorme, como el insecto 
la montaña». Para ellos el pueblo (sus representa- 
dos) es siempre el redil de antaño, flaco y sarnoso. 
Otros admiten la presencia de algunos lobos que 
contemporizando hablan de llanuras interminables, 


«Hispania», donde Santo Domingo y San Ignacio 
de Loyola tienen secuaces celosos y dignos. Llámen- 
se Canalejas ó Maura, los dirigentes contemporáneos 
siguen la obra cruel del santo oficio, encarnando en 
¡si la tradición sectaria de un pasado trágico. 

Hombres fatales continuadores de la obra involutiva 
y anti progresista que tiende á cristalizar la menta- 
lidad «hispana» en las enseñanzas y prácticas de 
los precedentes tiempos al renacimiento. Hombres ne- 
fastos, hombres indignos del siglo en que viimos, 
hombres cínicos, fariseos, sangrientos que explotáis 
el «poder» en benelicio del odioso pasado: asesinos 
del porvenir. Sí. Roja es vuestra túnica, rojos vues- 
tros ropajes tintos en la generosa sangre de los már- 
tires, rojos vuestros párpados y fosforecentes vues- 
tros ojos de felinos. Rojos sois por fuera como ne- 
gros por dentro. En vuestra mente anidan murciélagos 
y vampiros que se nutren de la sangre del pueblo 
trabajador, del pueblo grogresista. Negra es vuestra 
conciencia — si conciencia de vuestros actos teneis =— 
negros los hechos que cometeis. Verdaderos vando- 
leros de la libertad y del derecho, enemigos de todo 
lo grande, de todo lo bello. ; 

Toda innovación, toda reforma cuesta la vida á los 
que tal intentan; toda tentación de regeneración, to- 
do deseo de colocar á esta nación á la altura de 
las demás regiones europeas, ha costado sangre de 
mártires; tormentos nidecibles, víctimas á millones. 

¿Porqué este empeño en detener la marcha del 

progreso, el curso de la evolución, la dignificación 
de España? 
¡Canalejas ó Maura!.... que más dá, si en uno co- 
¡mo en otro ,como en todos los representantes de la 
monarquía, impera el inquisidor, el fanático de la 
tradición, el espíritu de Loyola, la ferocidad mis- 
tica de Guzmán ?..... 





¡Los martirios de Montjuich, el asesinato de Fe- | 


rrer, los tormentos de Cullera, son vuestra propagan- 
da, vuestros méritos ante la civilización! 

Como amantísimos hilos de esta tierra, cuna de 
tantos héroes y mártires, ansiamos que los hombres 
de nobles sentimientos, de humanitarios y elevados 
fines del mundo entero, fijen su mirada en este rincon 
de la tierra donde viven millones de seres exclavi- 
zados al yugo de Roma, victimas del sectario je- 
suitismo de gobernantes inquisidores. 

Es hora de sacudir nuestras cadenas, de intentar 
quebrarlas, recuperando para siempre la libertad y 
el derecho de vivir la vida plenamente, y alcanzar 
sin óla felicidad completa, algo que atenue nuestros 
seculares padecimientos. 


| . Antonio L. de ALARCON 


| Esta ciudad, que cualitativamente va siendo de las 
mejores, cuenía en su poblado un Club que parece 
tener analogía con la que llamaban cueva de los 
Borgias; pues si en esta se reunían á deliberar so- 
bre el abominable crime: y el robo audaz, en el Club 
reunen también en conciliábulo para tratar de absor- 
¡vernos y extraernos al jugo latente y predispuesto, 
con la formación de los trus que salen de los clubs. 

—No dijo, porque había mandado la crónica cuan- 
do esto se llegó á saber, que á los siete días del 

atentado policial, ó sea el 30 de septiembre, se en- 
contró un hombre quemado y mutilado! á legua y me- 
dia de la ciudad, siendo casi imposible su identisica- 
ción, por el estado de descomposición en que se ha- 
llaba. 

La policía y la prensa local dijeron que el muerto 
era un viejo mendigo, y que el accidente había sido 
casual, pues debia estar beodo ,y hubo de hacer 
fuego para cebar mate, quedándose dormido y ca- 
| géndose en el fuego. Pero la suposición del vecindario 
es que se trata de otra víctima de la policia y del 
capital, que sucumbió en el mismo sitio, á la misma 
hora, en el mismo día en que murió el otro desgra- 
ciado, y se hirió á otros muchos. 

Si, como suponemos, ese hombre era trabajador, y, 
como ellos dicen, argentino, admiremos el contraste 
de la víctima con el de aquellos otros argentinos que, 
vestidos de particulares y máuser en mano, masa- 
lcravan á sus convecinos para deiender intereses aje- 
os Y fué de admirar el ardor con que uno, que an- 
[tos fué vigilante y cuando la huelga era changador, 
fué á la comisaría por el fusil y disparaba tiros con 
loco desenfreno, sin duda para conquistar otra vez 
¡la plaza de antes. , 

—Hará algo más de dos meses se organizó una 
¡Sociedad recreativa llamada «La juventud moderna», 
saliendo del seno de la misma los componentes de 
un cuadro dramático que se propone intensificar la 
propaganda con la representación de obras dramá- 


ticas, cuyo producto será destinado á la difusión del 
ideal. 
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—Actualmente se trabaja para llevar á cabo el Impresión 6000 ejemplares 


boicot á la tienda «Mi baratillo» que después de 
haber ofrecido cerrar las puertas el 1.0 de año se 
negó á hacerlo. En vista de eso los dependientes con- 
vocaron al gremio á una reunión donde se deliberó 
declarar el boicot á dicha tienda y pasar aviso á la 
Federación local pidiendo solidaridad. Los delega- 
dos resolvieron prestar el apoyo pedido é imprimir un 
manifiesto explicando las causas del boicot.—El Cid— 
Mar del Plata Enero de 1912. 






“Crónicas argentinas,, 


Brevemente parecerá este interesante libro del 
compañero Alberto Ghiraldo. 

Por el sumario siguiente podrán juzgar los lectores 
de la importancia y oportunidad de esta obra, que 
reune nua colección de excelentes escritos doctrina- 
rios y de combate y valiosos documentos sobre los 
acontecimientos mas culminantes del movimiento so-- 
cial en la Argentina en los últimos años. 

SUMARIO: 1. Balance social de un pueblo. II, Por 
el respetoj á la vida. III, Guerra á la guerra. IV, Credo: 
estético. V, El regionalismo en el arte. VI, La trata 
de blancas. VII, Gimnasia revolucionaria. VIII, Una. 
huelga. IX, Buenos Aires misterioso. X, Intenciones. 
XI, Nuestra voz. XII, Frente á Frente. XII, «La 
Protesta». XIV, Vientos de fronda. XV, «Sangre 
nuestra». XVI, Estudios penitenciarios. XVII, Leyes. 
de residencia y de defensa social. XVIII, Un des- 
cubrimiento y una opinión. XIX, Universidades li- 
bres. XX, Lucha política. XXI. Un 1.2 de Mayo en Bue- 
nos Aires. XXII, El atentado. XXIII, Los anarquistas 
en Buenos Aires. XXIV, Informe sobre un crimen. 





Ideas y Figuras 


social del arte en América, por Victor Domingo Sil- 
va. Dibujos de Macaya. 





Número próximo de «Ideas y Figuras»: Misión 


CORRESPONDENCIA.— 


Capital — Alma Viva, Alma Cautiva. Vuestros 
versos no son publicables. — Lavenir. Además de 
necesitar una transtormación en la forma, carece de 
interés. — Un preso. Es demasiado extenso. ¿No 
podría hablar del caso en menos lineas? — S. Oli- 
va. Su artículo es demasiado extenso y no muy pro- 
pio para nuestro periódico en las actuales circuns- 
tancias. No obstante, usted puede hacer algo apro- 
vechable. Procure sintetizar y no desviarse mucho 
del asunto que se proponga tratar. Huya'de las di- 
gresiones que á veces conducen á callejones sin sa- 
lida. Campana. — A. C. Recibimos demasiado tar- 
de su correspondencia. El asunto ha sido tratado en 
otros periódicos. Mande otras. Le enviamos un pa- 
quete y carta. 
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Notas 


La comisión de la Escuela Moderna de Villa Cres- 
po pide á los compañeros que tengan en su poder 
dinero ó ejemplares del libro «Sembrando Flores», 
que los entreguen al secretario de los carpinteros 
en la calle Humberto 1 2200. — Por la Escuela: La 
Comisión. 

e i 

El Comité pro máquina ha recibido la lista 144 
con la cantidad de pesos 28.50. 

Los compañeros de la Federación de agrupaciones 
del Istmo de Panamá piden á quien pueda propor- 
cionárselos los nros. de LA PROTESTA pertene- 
cientes al 26 de noviembre de 1906 y 23 de no- 
viembre de 1907 y los nros. 3, 4, 5, 6, 7 y 8 
del Rebelde, de Rosario. Dirección: Federico Melero, 
Emperador — C. Z. — Panamá. 

La Comisión de la Escuela Moderna de Villa 
Crespo recibió los pesos 32.00 reclamados por el 
compañero J. Gómez, de San Juan. A su debido tiem- 
po le pasó recibo que, según se ve, se ha extraviado. 





Balaoce 


N.o 1923 
ENTRADAS 


El de la calle Maza, $ 3.00; lista 1455, 2.50; lista 
1579, 5.00; lista 1151, 4.00; lista 1253, 3.80; lista 
1249, 4.80; lista 1414, 4.20; lista 1247, 2.60; lista 
1412, 6.10; lista 1419, 5.00; lista 1418, 4.60; lista 
1545, 4.00; lista 1539, 1.60; lista 1532, 2.40; lista 
1543, 3.50; lista 1343, 7.95; lista 1559, 9.00; lista 
1430, 5.10; lista 901, 1250; lista 702, C. R. 3.20; 
Sdad. Carpinteros, 0.90; recolectado conferencia Pa- 
raná 4.00; lista 1323, 11.10; lista 1147, venta de pe- 
riódicos, 3.80; lista 1657, 1.00; lista 1478, 1.40; 
lista 1516, 1.40; lista 1517, 1.05; lista: 1333, 1.00; 
lista 1649, 1.50; lista 1488, 0.90; lista 1487, 5.30; 
lista 1511, 10.00; lista 1477, 1.60; lista 1651, 1.85; 
lista 815, 3.00; lista 1607, 1.90; lista 707, C. R. 2.60; 
lista 1506, 2.00; lista 1492, 2.70; de Montevideo 
A. T. 1275. Total: 3 166.60. 


e [5 5 5 5 5 5 5 2 e — 














SALIDAS 
$ 220.00 
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